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Una galantería 
de la emperatriz Carlota

Ermilo Abreu Gómez

DESDE LA ACADEMIA

Todavía se cantaba por las calles de Mérida aquella copla doliente que decía:

Adiós, mamá Carlota, Adiós, mi tierno amor….

San Benito. Charangas de los pueblos 
decían la fanfarria de sus "composi-
ciones musicales" en las que de vez 
en vez se escuchaba el canto hondo 
y melancólico de los "xtoles", himno 
maya con ribetes guerreros y puntos 
religiosos. Aglomerábase la gente 
con lucimiento de galas y perifollos 
de provincia. En templetes levanta-
dos sobre las aceras, la gente princi-
pal o adinerada esperaba el paso de 
la comitiva de la Emperatriz. El pue-
blo se apiñaba en confusión por todas 
las calles cercanas. Se oían gritos de 
avivamiento. Pregonar de refrescos y 
dulces. De vez en vez algún "liberal" 
decía desatinos de la casa imperial. 
Se comentaba en voz baja el triunfo 
de las fuerzas leales a la República. 

Historia de una sombrilla de seda y de marfi l…

DEL TIEMPO VIEJO

as fiestas en honor 
de la Emperatriz 
de México suce-
díanse con mag-
nificencia digna 

de aquel hidalgo solar. Tras las ve-
ladas en el antiguo San Carlos y las 
vaquerías de la gente del pueblo y 
los bailes en las casas principales 
con pavanas y danzas de punta y 
talón organizábanse "sortijas" y "cu-
cañas" y "zdop-sandías" y además 
jolgorios regionales en que el pue-
blo inocente ponía su cariño, su ad-
vocación y su gracia.
 Engalanaban en aquella mañana 
con banderolas y palmas de coco a 
la usanza típica del lugar el barrio 
de la Alameda, cerca del castillo de 
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Una ola de malestar pasaba sobre las 
almas conservadoras. Los románticos 
—conforme al fenómeno español—, 
eran precisamente los más exaltados 
en la devoción masónica y republica-
na. En las esquinas leíanse pasquim-
bre contra el Emperador y contra la 
Emperatriz. Los sanjuanistas se agita-
ban en la sombra. Se esperaba de un 
momento a otro un atentado contra la 
vida de la augusta señora.
 Cerca del mediodía, el revuelo de 
campanas que partiendo de Catedral 
venían rodando sobre los campana-
rios de las iglesias menores, Mejora-
da, San Cristóbal, Monjas y el Divino 
Maestro, hizo comprender que la pro-
cesión había empezado su recorrido.
 El sol de aquella mañana calentaba 
con todo su ardimiento. Cerca de la 
esquina de la Cruz Verde aquella fa-
mosa dama doña Isabel de Mendieta, 
que andando los tiempos había de ser 
dama de Su Majestad, deteníase con 
un grupo de madamas en alegre par-
loteo, en alarde jocundo de sus veinte 
primaveras lozanas y bien lucidas. 
Las risas y las gracias que ponían en 
la atmósfera eran como un bálsamo 
para olvidar la furia del calor, el de-
sasosiego de la interminable espera.
 La comitiva apenas si podía cami-
nar en medio de la multitud alboro-
tada y curiosa. El camino era malo. A 
cada paso los lacayos tenían que le-
vantar casi en vilo la carroza porque 
se habían hundido sus ruedas en los 
baches y fangos de la carretera.

 Cohetes y tambores, músicas y ví-
tores y greguería de voces en confu-
sión, todo al unísono fue anuncio de 
que la Emperatriz llegaba. Doña Isa-
bel, de puntillas sobre los pies, afi an-
zando la basquilla en un mohín de las 
manos, estiraba el cuello para ver me-
jor. La morena prestancia de su cutis 
dábale un ligera gracia de extranjera 
en medio de sus amigas de albas y 
pálidas carnes.

UNA GALANTERÍA DE LA EMPERATRIZ CARLOTAUNA GALANTERÍA DE LA EMPERATRIZ CARLOTA



30     •     REVISTA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE YUCATÁN

 Las amigas comentaban en torno 
de doña Isabel:

— Mira, por ahí viene...
— ¡Qué linda está!...
— ¡Qué linda carroza!...
— ¡Apenas si pueden caminar 

los caballos!...
— ¡Que se ha hundido!...
— ¡Ya, ya la sacan!...
— ¡Se acerca!...

 Y la carroza en esos momentos vol-
vía a detenerse precisamente junto al 
grupo en que era reina y señora doña 
Isabel Mendieta. Los esfuerzos de los 
lacayos y de los cocheros se fatigaban 
inútilmente por hacer avanzar la ca-
rroza. Parecía elevada para siempre 
en el suelo. El calor era por instantes 
más sofocante. La Emperatriz se de-
fendía del sol con una sombrilla de 
raso azul, con empuñadura de marfi l 
prolijamente labrado.
 Cuando la sofocación era más in-
tensa, doña Isabel, en uno de esos 
arrebatos tan dignos de su carácter 
jovial y gracioso, se atrevió a decir en 
voz alta para que la Emperatriz pu-
diera oírla: 

— ¡Dichosa la Emperatriz! ¡Al 
menos tiene una sombrilla!

— Hija mía, si sólo en eso está 
la dicha, con todo gusto te la 
ofrezco. Tómala. ¡Que seas 
tan dichosa como crees que 
lo soy con ella!

 Y la Emperatriz plegó la 
sombrilla y la puso en 
manos de doña Isabel de 
Mendieta.

XXX

 Y pasaron los tiempos y la som-
brilla aquella, que no trajo mayores 
dichas sobre la dichosa belleza de 
tan encumbrada dama, perdió el 
raso, quedó olvidada en un estante. 
A poco cambió de dueño pasó de las 
manos de doña Isabel, muerta, a una 
familia de abolengo, que dicen por 
ahí los Galera; después fue a parar 
a manos de aquel gran señor sabio 
y galante que se llamó don Eduardo 
Bolio Rejón hasta que una tarde la 
cambió éste por un libro de premá-
ticas pretéritas al hermano de Rafael 
de los Ríos.

EMILIO ABREU GÓMEZ
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